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V l y n e g 27 Diciembr» de 889 

PROPIOS DE CARTAGENA, 

El Real Decreto disponiendo que en el 
término de un mcs^ formen los Ayufila-

.lob los bienes, TatoVeŝ f̂ atíf¿tílí«w périen»-
jienlesi los pueblos, proporciona al Mu 
uicipio de CartagéniJ, un excdenle medio 
legal para resolver la imporlanlísimacuesr 
lión de propios, que »o puede estar más 
necesitada de un pronto y,radical arreglo. 

Auímadü po el mandato que entraña el 
rff-jriJo p.'eCtíp o-jí alentada por la jusú • 
cia de su itccicH, debe iiujslro Aynula-
niiento plantearla de la m'iaera niá« com­
puta» para q4itj al propuo tienapo ipi J cum­
ple con Jo fpte le Ofdetiéií, dé u»n s lud .-
b!e salisf.»c«ióo áKp&b'i JO; qaed;s>l') liactí 
iB'iclio tieni'po comenta escanda'iza lo lo 
q 15 con ré-ipic'-ó á los jjrbpios del co.Tiii'i, 
ae dice ê í lódas partes y ocasiones, es ne 
céiiiilo qui! se sepa de un modo cxaolo, 
que es loque conitiluye los bienes de esie 
A.)u:iiam¡eiito, cuil es d valor de ellos, 
que perdonas los usíiíritoluari actualmente 
y eu qué condiciones; es. preciso en fui, 
qye se estílar«z€a dflJa manera m á s com 
píela posiU l̂t), todo lo que atañ^ t este pun­
to, que es do vitalísima importancia para 
la marcha n rmul y cofiVeniciKj de la ad-
rainisiración inunicipat. 

manifi slo con la mayor diafanidad pos'* 
ble y como nosotros hadémosla justicia de 
tener en el favjr.ibie conocplo quo Inmos 
indicado, á cu.tiil is deben intervenir en 
esta cuestión, de aquí el qao confiemos 
decidiJainünid en que los inleteses del 
lirtluiCípto.Jtujda'áiii jk fl"ta de esta hedí.», 
librándose del naufr g i j á quo lo.s conduce 
su permanencia entre aguas que no se 
distinguen por lo seguras y diafauas. 

LA P A N O E R E T A . 

Su niido alegre, .«u eco e$tiumi<]o$0; su vi-
lir.ir S'inoro recuerdan á cuantos la escuchan, 
que la N ».:lii!-IJuerm llega y que el Niño Dios 
va á nacer en el Portal, lirilamlo de fi ío, cn-
lie las p«jis dij un pesebre y lus miserias de 
un tíSl!il>[(). 

{in-^ N>viili(l sin pinlerelas, seria una Se-
MiniH Siiitt íiii <!ari';ica5, una piiin^Vita >in 
n ir<:.<:', un élofi» sin hojas que se cayeran de 

• los árboles. » 
Es ti paiulevéta la primjra orquesta que 

es< uuiíi el RÍfio, 'cuando en l.-s Veladas de su 
h'>gar ee-ijccrea con el Nacimiento que le 
rofftposen y le arreglan, y donde hay lagos 

: de papel de plnia, ríos de cristal, moMlaiías 
de corchos y pastores y reyes de barro. 

Allá eiiire los .isonibnis déla infantil con 
currenuia y las esplicuciones de lo.s padres y 
liernianosmayores icíiicna como mano d -n-
de se mueven pastor<il!os y ángeles, el eco 

ocupa de esta CUCSÍÍÓH eb su ^Itíino nú-
rae*:9,>h»cierndo la»tí^tíMnter-«pfeda^ '• 
ires con l a s i j u e ^ l ^ o s del Uxlo confor. 

raes: 
cConcrelándonos al Ayunlaniienlp de 

Cai|agC9atl4)ues<.o que éste ti(yie uora-
b r ^ o un inspector dü propios bien rema 
neiado, esperaawía fpie'S«'í«a*4 On ínveti-
ttifift^aülo f "fchaal> d e láí 5|»fopied. dls 
náuticas y 4trban4ís^í>i€ne3, íau^bleS é i» 
níiuebte '.itftilós, créditos' y€enUts qiié po 
«ee^ia^cma. CdVpot-acíóii, con todas ¡as 
minneiOisfdttdes qae se exlgeti «n la Real 
ord'én liliserita, ai objeto de conocer dti „ 
una inaberadéíúiitira lo qiie es del Ayun-^ 
tamiéVto, (;oñ titulo legitimo, y si es posi*; 
ble, quo debe se:lo. cuantas usurpaciones 
se le i;;i<gHviiiecbas^ para revtudrcarlas ""d 
|i«iribir i u valor de los delestodorés.» 

«üHtQ;^ tHwsitó más puede haeer j debe 
Iiaceijo el Sr. Lispéctof; de propíos, sMía 
de rwpotídéíii ids éíiei dé su nombra-
mjeo40v*i ^« ¥^ inwsftt»<-¡,dsi que se fof mcn 
relaeionesiii-opoHsionándo i i-afá uíiode fos 
periódicos' locales un ejemplar autorizado, 
per sí piíJiéraoios ayudar á esclarecer Jo 
que el Sr. Inip^fttór de prapios :«9 . ^ e d a 
verci?ro.>. \.'';, '¿ .. \;,/ ••-''.'.- •'".•.;.•.;,•: •• 

<Gl nuevo Ayunlamíento administrativo 
(llamémosla 9i,í) tiene , or delante un Ira-
bajo, *« penojo, bien'frqctirero pa<;a. los 
intereses {irroéomiinalés. y en ese lerrefl» 
esperamos vede p\ ha de,responder,tau 
bien'Ss'ü ihísi4ji.#, 

Rej¿iiiiio8 utMsUa conformidad con lo 
dicho por.£Z4í»>í», esperaado ceufiado-
menle eu que cada cual cumplirá con íu 
cometido ^ ,V>M diíUuaifci .cuestión, á'io 
que ohiilii^'iHi^M» las exigeocí>iSMÍelHÍtfber 
sino que tan)biéu' la Índole iJ«t astlitlo. 

Guando se trata d» iule<»e^/'es práítritá'' 
cotislaule entre lus personas iionradas, el 
W g Jar tvdo cuanto tiendaá ponerLs de 

truir^nto^ cn^d eom|)ás'ti(9'rclala y reprodu­
cé'el itóeiná liernynio de 0«ilén. 

La pandereta es además el símbolo tle una 
clase que siempre ha tenido y lendrá impor-
t;iR^a^de los estudiantes. 

Eu aquellas épocas eo qtie nuestros es-.;o-
•I.iies condensaban tod.i la representación de 
Ja juventud, iban ellos con sus sotan;is medio 
•alias y sus manteos me<Uo terciados, tóíiando 
1' p;(P'l¿iel!i,la lúUmo pua leqHolKár A mo-
z is que parit-lucer euestacipWes tallejer >s qiic 
remediasen:de.-:gi'aci;is ó;íár*léM" Pí'''*» aliviar 
la SUBÍ te misera,de al);ú(i con'ipañerc. 

Eii UMCfirii épo«:a, ,cUando Murcia gimió 
imiqucien su íéí'til suei.o liizo estragos el to­
rrente desbordado .de los ríos- que bañiin y 
riegau.laítcafnpiñís^ ni«5.stro8esludiaatcsfue 
ron á París á pedir sotjrros entre los sones 

gUlrijííáíO^O?de la pindsí-ela y las notas movi­
das jl« I»; ji>,l̂  de Aragpn. 

, Hoy la pandereta de los humildes puestos 
ó barracas donde antes ,se vmuUáav ||,in pa 
sado. á ios «boudoirá* de Jas damisry i los 
alofoafiésjiél buen iQtio. 

Soq el /lieOBi»^^0ti\(^ pinares más afa­
mados, firman í9dreV y m>iitaa%,;y e»li-e la2os ' 
y eácajos y sedas decoran las paredes y ador­
nan las habitaciones. 

Se acabaron ya aquellos tiempos en que el 
afidcño. de la/sAia de recibo se eomponiá se­
veramente del sofá, las dos butacas, la doce 
na de $illtMiesí aHosfCja consola, el retrató.dét 
abuelo y tos fioteros bajo fanales pesu<ios de 

, cHelai, que serví in como centinelas decoruli-
vos atfcrplp^ftetro secular de la familislras-
niftidu de padres á hijos, y guai dado cóo el 
misino religioso.,«alto, que la- casaca ŷ  el 
espadín de algún noble aittepaltedo cuyo nom­
bre se hiciera íkisli^>en A«% amies de ia^hii»' 
dalgijila ó en' Io».campqs;dj» la irdlit ip, > í • • 

Hoy el GQíadernistnK) tod«» lo; invade; aü ce* 
ma en liieraluraj en el pe^iodisflao se iom-
pieroa los gKivíS raold«s ü d articulo do fon­
do y de la noticia Sübi¡a^.i el come<»taiio 
reposado, llegándose al detalle, á lo nimio, á 
las notas 'de l9i reporters, asi en el adorno 
de las firientfás elegantes se ha ¡do ábueoar 

la •confusión caprichosa de los miiehios, los 
ciíariio.<«, ios clagere", y las novcviades; el 
«blbelol», el j'uf, In panderela, tienen siiio 
iidlcHado en ol salón piincipal, cosa que 
nuástros severos y n'gidos anlejiasados Im-
bi«rrtn mirado como grave piofanación de 
gusto y propiedad. 

Grup'is de rosasy mAnoJos de claveles se 
piulan en las panderetiis, l.c/os Je colores l&.s 
sujetan á as paredes, arillos dorados íoi man 
su."! círculos, f chas y aniversarins reciierdan 
sus donativos, y cuantas veces ¡d mirnr la vi­
ga bajo el prisma del recuerdo, ponemos 
nuestra alegiía ó nuestras pett-is en la me­
moria de alguna pandereta pintada para 
nosotros y que decora nuestro salón de 
estudio ó nne.-'tro despacho de trabajo. 

La pandereta es también emblema de 
Carnaval, la tocan' las compar.sas, y las 
carcajiilas de sus enmascarados van á 
confundirse con sus armoníis y sus so­
nes. . . ' 

Va la panderela siguiendo la escala que el 
hombre recorre; cuando niño le sirve de ju­
guete, cuando joven le canta sus amores, 
cuando viejo Je recuerda los días de su infao 
cii y su dicha.—W. 

Urtñcííaicí. 
Por cfttisa de las dilicUltades con ^ue 'tuvi • 

mos que luchar ayei para p:ihlit.ar el número 
eornpleio del EC'>, jip.ir«íc¡ci'oh algunais erra­
tas prin>ipalmeúle en la charuda, por cuya 
rwam-la publiCainos nuevamente. 

1 - Gharadíi 
;,i • fíicdé servir raí primem 

. dti adverbio ó de conjunción, 
y no puede sin íírceri» 
estar completo un violón. 

jPWwítf ires, nombre fimoáo 
célebre en el mundo ha sido 
y el/res t/ojt, en nueslrocw^p 
fu: un tipo iiuiy conocido. V 

Aputí?to á qUc una mi todo 
que de .«.ello está pí'gada, 
no encuentra forma ni modo 

. •~- dé aceitar esta cluirada. ' ..'-

••, ;• A . A . 

i^ I Solución en el HÚuicib pióiíimo. 

NO HAY MAL,... 

Que por bien no venga. Así completo el 
proveí bio, qp} aspira á convencer sin conse­
guido. Uigale usted & tps que carecen de 
dinero que este mtl grayisím» liene sus 
veñlájas. Seguramente su p/imer argumento 
eñ contra será pedirle prestado uu duro, la 
unidad del sabl»zp económico y vergonzante. 
. Y »ln euibaigo átjuiidan los ejemplos, .-«lo 
qué eu^.>te picaro mundo nadie escarmienta 
éii cabeza agen a. Vé usted que su amigo, un 
veterano de la guerra de los siete años, se 
casa con una buena escultura de caí ne, an 
cha de caderas, con pioluberancias de Venus, 
modelada admírableaiente, y con ojos de 
luego, y á.pesar de que usted vé con ¡tena los 
resultados, si mañana se encí entra en su caso 
hace lo mismo. 

Maa no porque seamos tercos <léjan de 
justificar ese proveí bio los arcanos misterio­
sos que presiden á lodos los sucesos. 

A'ciéi to amigo mío que estaba ena'toorado 
como un be'ndito, le galieto^ Jfab;ui.oi>c« en 
ambos píes. Mego el caso do que «e^íéieven-
taseu y érhórribre no pudo aquella noohe 

.peíir la pava. Le érA imposible salir á la 
calle á menos' que ándase como si llevase 
garbanzos en ios.zapatos. 

Se desesperó el infetíz en términos de que 

si alî iiien le hubiese dicho quí los sabañones 
seri u NU salvavida, es sê n̂ro que lo acogota, 
lan (̂ iMiido era su initación porque aquella 
infl.iniición ardorosa le impedia el acoitum-
braiío [danton á la inlemperie. 

A la mañana si¿>uienle supo con horror 
que sobre la rej i donde él conjugaba el ver-' 
bo amar 7 á la hora de ordinario embeleso 
se habia caiJo el tejado. 

—Si tepilladehrijo, le díícia al porlaJor de 
la noticia, le hace chispa'^. 

Recuerdo lo que me contaba un amigo mió 
que fué seise de h Catedral de Málagí y aho­
ra es lenienle de carabineros. En la edad del 
arrope, de 15 á 20 año.*, amó á una señorita 
que á pesar da llamarse Consuelo le daba 
frecuentes disgustas y numenlaba sus pe­
nas. 

Al Qn decidióse ella á dejarle por mi bo­
degonero á quién te locó un millón del premio 
gordo, y el pobre joven entregóse á las mues­
tras del mayor des. . .consuelo. ¡Cualquiera 
le C(mveniía de que no hay mi>l que por 
bien «o venga! Al cabo de algunos meses 
tuvo, motivos para alegrarle. Se enteió'que 
su-ex-suegra le pegaba al otro yerno, á pesar 
de ser millonario. Y el jóve» seise decía 
frotándose las.manos:~|Ue buenas me be 
libradu! . 

'x;^«in ísslas dédiicciones procuro cabpur m 
airíbuladoéí'pírítu, desde' que el rosuMado 
del úi ino sorteo extraordinario lo sumió en 
iinicblas.Ppr que he estado muy cerca di 
j|reniio|['K3do, sin conseguir ni la aproxima-
ción'siqtiiera-

Pasa V ceica de un coche cuando lluevo 
y si «l,,veUículo no lo aliopella, es decir, si 
no io'íípiíla» al menos lo Salpica. Pero llueven 
nioiiedas;de cinco duros, lodo un chaparrón 
de oro, y no se ijaoja u t̂ed ni las suelas de 
los zap.aios.. jVerdad que existen motivos pa­
ra deéesperarse? 
, Sin embargo ol proverbio neulrali«a el mal 

efecto de esto nueva decepción en mis 
"•vaiios h-i'»go9 á lu suerte. Pienso que. po­

drían robatme si fuese rico. Que alrededor 
de ihis miiloiics.^-jque hipótesis más seduc* 

- Iota!—-revoljieIItan.los iáugaaos como las 
morcas sobre la (uiel^ esperando la ocasión 
de cfiupiirme, Y hasta me figuro que me 
darían mncti.is y muy gjaves desazones. Así 
es que plenamente convencido^ conte.-io con 
cit;rto énfasis cuando me preguntan si me ha 
tO'.;i|do la loleri I; 

—.Me be podido librar del premio gor­
do. . 

—No hay níiil que por bien no venga, se-
fiorito, me dccia ayer un desheredado hasta 
de las tollas de aceite. Yo he pasado estas 
Pascuas, añadió, á palo seco, viendo como 
engullía el vecino de enfrente que es uú tra­
pisondista. 

—¿Un fusionisla querrá usted decir? 
—üa lo mismo. Mientras yo ayunaba, é 

hacía con los pavos rellenos los mismo.que 
la filoxera con las cepas. % j 

Crei moilrme de envidia, sin saber que 
comer de ĉ se modo; es un peligro de que 
yo estoy libie, .Figó'eseusled que mi ve­
cino al. tercer día reventó como un triqui-
iraíjÁé, ' ̂  

Koleíaé'on los pivos lijeros. 
AwTOHtO FliPNANDEZ X GARCIA,. 

Sotixi g genetiU 
; Wceií lie Murcia que cu cslos últimos d¿»8 

han ocurrido algunos lallociinientos pofeálisa 
de la enfermedad variolosa, que desgri;|jlda-'^ 
mente UQ se h i extinguido porv e o ^ ^ ^ ^ l á 
aqui'lla capital. • • i ' • 

Y gracias á que las rovacunaciories han ira ̂  
pedido el mayor desarrollo de esta terrible 
enfermedad. 


